Historia de vida:
Hola!!! Cómo están?

Acá paso a contarles, con mucho orgullo y fuerza, mi testimonio de vida. Para todos aquellos que en la vida siguen adelante, nunca se debe bajar los brazos.

Me llamo Sonia Ethel Nudelman, tengo 27 años, y vivo en Bs.As. Capital Federal, Argentina. Soy una persona que trabaja, estudia, sale con amigos, hace gimnasia, que le gusta ir a bailar y salir con chicos. Me encanta el aire libre, caminar y viajar. Soy familiera, me gusta comprarme ropa y disfrutar mis salidas al máximo…Soy muy activa, me gusta vivir bien, alimentarme bien, me gusta la vida sana, no fumo y no tomo (casi nada). Soy de reirme mucho, hablar mucho, escuchar a la gente, comprenderla y sociabilizarme. Soy sincera, educada y trato a todos con respeto. Obvio que tengo defectos, como todos…Igualmente me considero una buena persona, que valora las pequeñas y grandes cosas que tiene la vida, con mucha fe, y siempre agradecida de todo lo que tengo. 
Pero a partir de tener una vida normal y activa, tengo “fibrosis quística del páncreas”. Dicha enfermedad afecta a todas las glándulas exocrinas produciendo secreciones anormales de moco que obstruyen las vías aéreas, creando así problemas respiratorios y en mi caso también trastorno digestivo. Es una enfermedad crónica, genética y no tiene cura. Todo es prevención con tratamientos para que la enfermedad no avance y tenga una mejor calidad de vida dentro de lo que se pueda. Los tratamientos de prevención consisten en kinesiología respiratorio (persución y vibración en el tórax). Esta se encarga de eliminar los mocos para que no se acumulen y produzcan infecciones respiratorios y así las bacterias no se hagan resistentes a los antibióticos. También se hacen nebulizaciones y aerosoles. Cuando la infección aparece se toma antibióticos y se hacen tratamientos endovenosos cada seis meses. Además, son necesarios los controles de rutina y estudios varios.

Por supuesto que en toda enfermedad crónica es muy importante el apoyo psicológico. El de tu familia, tus amigos y apoyo profesional para sentirte más estable física-mental y anímicamente.

En mis largos 27 años siempre fui una persona que valoró, agradeció y disfrutó mucho de su vida a pleno. 

A principios del año 2010 me hice una evaluación previa de transplante bipulmonar porque venía con crisis de salud muy seguidas y ya no estaba tan bien como antes. Si bien yo estaba físicamente apta para el transplante (por estudios que me realizaron), psicológicamente estaba negada. Sentía que no era el momento para hacerme semejante operación.

Fueron pasando los meses y de a poco empecé a reaccionar. Empecé a notarme cada vez peor y más deteriorada. Me sentía debilitada física y mentalmente. Empecé a adelgazar mucho. Tenía mucha tos, muchos mocos, me faltaba mucho el aire y fue necesario comenzar a utilizar oxígeno en forma permanente. Los tratamientos endovenosos ya no alcanzaban a mejorarme del todo como antes y vivía casi todo el tiempo para mi salud.

Fue un año muy duro y sufrido, pero todos los días me levantaba y seguía con todo mi esfuerzo. La fuerza espiritual me ayudó a no caerme mas de lo que estaba.

Ansiaba estar bien en todo sentido, necesitaba sentirme estable no solo a nivel de salud sino también anímicamente. No daba más pero sabía que me estaba esperando algo mejor, un futuro mejor. Sabía que iba a mejorar con mis pulmones nuevos, “iba a volver a vivir y volver a ser yo”. Sabía que iba a tener una vida, tan ansiada y merecida después de todo lo que había luchado. 
En diciembre de 2010 decidí internarme en terapia intermedia del Hospital Italiano de Bs. As. Sentía que ya estaba preparada mentalmente para entrar en la cuenta regresiva, para esperar mis órganos con mucha paciencia. Estuve en emergencia nacional, espere dos meses hasta que me llegaron. Fue el día más feliz de mi vida. Me entregué totalmente pero sabía que no iba a ser nada fácil. Era una operación muy importante y compleja y aún más porque yo llegue a ella muy crítica físicamente pero estaba conciente…

Me operaron la madrugada del 22 de febrero de 2011 y a la operación le siguieron muchas complicaciones. Entre tantas me tuvieron que poner un ECMO (es membrana extracorpórea que hace de pulmón y corazón artificial), tuve hemorragias internas y por ende me tuvieron que donar mucha sangre. Luego tuve complicaciones en la panza por la gastronomía. Estuve una semana en coma farmacológico y cuando desperté no entendía nada. Pero al fin despertaba y estaba feliz. Todos estaban felices que había superado lo peor!
Estuve con respirador artificial, necesitaron hacerme una traqueotomía y estuve 3 meses recuperandome en terapia intensiva. Fue realmente muy difícil pero valió la pena. Fue lo necesario para volver a empezar, volver a respirar, volver a cominar, volver a hablar y a comer. Fue todo un proceso pero con fuerza, voluntad y paciencia todo se puede. Mi recuperación fue rapidísima con el apoyo de todos. Hoy pasaron 6 meses y hace 3 que ya estoy en casa. Volví a vivir, renací, estoy contenta, estoy feliz. Volví a ser yo y ya casi tengo una vida normal. Aumenté de peso, tengo más fuerza y un oxígeno impresionante. Salgo por todos lados, tomos colectivos, voy vengo. Estoy a full y cada vez mejor. Siento una satisfacción y emoción enorme. Tengo una vida bien ganada y merecida. Los pulmones son míos y los tengo con mucho amor. Solo recuerdo que estoy transplantada cuando me veo las marcas en el pecho y en la pansa, pero estoy totalmente bien! Me siento muy bien, me siento nuevo, me siento como siempre. Estoy muy agradecida y les agradezco a pleno a mi familia, mis amigos, a los conocidos, a la gente solidaria, a la gente que conozco, a los que rezaron por mi y a los donante. A todo el equipo médico, a los cirujanos, enfermeros, kinesiólogos nutricionistas y neumonólogos. A los especialistas en FQ, a mi obra social (OSECAC), a Crónica TV, Red Solidaria, a FIPAN (Asociación de Fibrosis Quística), al INCUCAI, y a todos aquellos que estuvieron conmigo en esa dura etapa de mi vida.

Quiero transmitirles a todos los que estén pasando por esto,  o situaciones parecidas, que todo puede ser! Y que siempre se puede salir adelante…. Y eso es valorar la vida con mucho amor.

La lucha y la fe nunca se pierden y eso te hace más fuerte en el peor momento de tu vida.

Donar órganos es dar vida.

Donar sangre es dar vida!

